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Si el PAN y el PRD no han roto con el PRI es porque lo necesitan para las elecciones de 2023 y 2024, en las cuales se nombrará a 
los sucesores de Miguel Riquelme y Alfredo del Mazo, gobernadores de Coahuila y Estado de México, y del presidente Andrés 
Manuel López Obrador. Violar la moratoria legislativa como los diputados y senadores del PRI lo hicieron al votar con Morena la 
reforma para que las Fuerzas Armadas ejerzan tareas de seguridad pública hasta 2028, ameritaba la cancelación inmediata de la 
alianza Va por México. La renuncia del líder priista Alejandro Moreno, requisito para mantener viva la coalición, no se había 
cumplido. Riquelme y Del Mazo se han deslindado del conflicto entre las cúpulas para no entorpecer la alianza que negocia su 
partido con las jefaturas estatales del PAN y PRD. Ambos estuvieron a punto de perder en 2017, el primero con Guillermo Anaya 
(PAN) y el segundo con Delfina Gómez (Morena), quien volverá a ser candidata en las elecciones del año próximo. Los triunfos de 
Riquelme y Del Mazo estuvieron a punto de anularse por lo cerrado de las votaciones y las irregularidades denunciadas ante el 
Instituto Nacional Electoral y el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación. 

El escenario para 2023 luce todavía más complejo, pues Morena, nuevo partido hegemónico, domina ya la mayoría de los estados 
(22). Riquelme y Del Mazo no se han visto envueltos en escándalos de corrupción como sus predecesores, pero las condiciones 
son propicias para la alternancia. Coahuila y Estado de México son las únicas entidades gobernadas por el PRI desde su fundación 
en 1929. A menos de nueve meses para los comicios, la coalición PRI-PAN-PRD y Morena están en empate técnico, de acuerdo 
con las últimas mediciones de Massive Caller. Las tendencias para la elección presidencial favorecen a Morena. El triunfo del 
partido fundado por López Obrador sería demoledor para las oposiciones. Por esa razón, Santiago Creel, presidente de la mesa 
directiva de la Cámara de Diputados y asesor del presidente del PAN, Marko Cortés, es cauto con respecto al futuro de la alianza 
Va por México. Pues ninguno de los partidos que la integran ganaría la Presidencia solo, incluso ni en bloque como ha sucedido en 
la renovación de las gubernaturas. Morena no tenía ninguna hace cuatro años y ahora suma 22, casi el triple que el PAN y el PRI 
juntos. El líder panista, Marko Cortés, se mantiene en sus 13. En la toma de protesta Esteban Villegas, Gobernador de Durango, 
uno de dos pocos estados ganados por la coalición Va por México, dio por terminada la relación con el presidente del PRI, 
Alejandro Moreno. “Se perdió la confianza con la dirigencia nacional (…) porque se deshonró la palabra y se incumplieron los 
acuerdos”. El rompimiento – dice– es con Moreno, no con el PRI. En la misma línea está Jesús Zambrano, jefe del PRD, partido 
cuya subsistencia depende de la alianza, sin la cual ya habría perdido su registro. Moreno Cárdenas se ha crecido y retado a 
Cortés Mendoza y a Zambrano Grijalva a romper la coalición. Su argumento es que el PRI puede ganar las gubernaturas de 
Coahuila y Estado de México sin el apoyo de otras fuerzas. La afirmación carece de sustento, pues bajo la presidencia de “Alito” el 
PRI ha perdido todas las elecciones estatales en las que ha participado solo y bajo el paraguas de Va por México, excepto 
Durango. La posición del líder priista no la comparten los gobernadores Riquelme y Del Mazo. Saben, por experiencia propia, que 
sin los votos del PAN y el PRD difícilmente conservarían el poder. 
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